
Vivimos en una sociedad en donde prácticamente todo se compra y se paga. El trabajo, los servicios, la ense-

ñanza, el deporte, el ocio...  
Nuestra sociedad produce con frecuencia un tipo de hombre egoísta, insolidario, consumista, de corazón peque-
ño y horizonte estrecho, incapaz de amar con auténtica generosidad.  
Es difícil en nuestra sociedad ver gestos verdaderamente desinteresados y gratuitos. Con frecuencia, hasta la 
amistad y el amor aparecen directa o indirectamente mediatizados por el interés y el egoísmo.  
Por eso resulta duro a nuestros oídos escuchar la invitación desconcertante de Jesús: «Cuando des una comida 
o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corres-
ponderán invitándote y quedarás pagado. Cuando des una comida, invita a los pobres...».  
Jesús no critica la amistad, las relaciones familiares ni el amor gozosamente correspondido. Pero nos invita a 
reflexionar sobre la verdad última de nuestra conducta.  
Amar al que nos ama, ser amable con el que lo es con nosotros, puede ser todavía el comportamiento normal de 
un hombre egoísta en donde el propio interés sigue siendo el criterio principal de nuestras preferencias y nuestra 
predilección.  
Sería una equivocación creer que uno sabe amar de verdad y con generosidad por el simple hecho de vivir en 
armonía y saber desenvolverse con facilidad en el círculo de sus amistades y en las relaciones familiares. Tam-
bién el hombre egoísta «ama» mucho a quienes le aman mucho.  
Saber amar no es simplemente saber tratar debidamente a aquél al que me liga una amistad, una simpatía o una 
relación social. Saber amar es no pasar de largo ante nadie que me necesita cerca.  
Jesús pensaba en una sociedad en la que cada uno se sintiera servidor de los más necesitados. Una sociedad 
muy distinta de la actual, en la que los hombres aprendiéramos a amar no a quien mejor nos paga sino a quien 
más nos necesita.  
Es bueno preguntarnos con sinceridad qué buscamos cuando nos acercamos a los demás. ¿Buscamos dar o 
buscamos recibir? Sólo ama el que es capaz de comprender aquellas palabras de Jesús: «Hay más felicidad 
en dar que en recibir». 

 
(Juan Jáuregui) 


